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	Esconderse de los recolectores resultó más exigente que en Oklahoma. Durante mi estadía allí, no buscaban una persona o personas específicas como lo hacen ahora. Bethany había tomado precauciones para cubrir el hecho de que había sido ella quien mató a los vampiros en el laboratorio, así como disfrazó el hecho de que fue con su sangre al clavar estacas de madera en sus corazones, pero la realidad de que había asesinos de vampiros sueltos ya se sabía y había comenzado la búsqueda. Era especialmente serio porque no se sabía el paradero de cuatro vampiros. ¿Habrían sido asesinados por el asesino de vampiros, o asesinos, quizás? El Nuevo Orden exigía respuestas.

	No solo los recolectores recibieron órdenes de peinar cada rincón y grieta de los hogares humanos, sino que cada malvado chupasangre dentro de millas a la redonda estaba al acecho. Bethany se vio obligada a regresar a su casa y comportarse como si no pasara nada extraño mientras Rick permanecía realizando sus tareas habituales.

	Sara fue llamada. Supe que su miedo por su seguridad y la de su sobrino-nieto la obligó a llevarse a Peter a una cabaña en un lugar remoto de la frontera con Canadá que había estado en la familia por tanto tiempo como la granja desde que Bethany llegó a nosotros. Era una de las razones por las que Jared era el encargado, pero muy diferente con la malvada Glenda al timón. 

	Aunque Jared le permitía a Sara llevar a Peter a la cabaña en ocasiones, con él internado en el laboratorio y su reemplazo enterrado en el campo, no tener a toda la familia en casa durante ese tiempo intenso no era inteligente. Era vital que todo pareciera normal. Afortunadamente, al saber de la desaparición de Glenda, Sara no puso reparos.

	El gran problema era saber qué hacer con Rita y conmigo. Trataron de ponernos en el viejo sótano. No había sido usado en mucho tiempo y la entrada estaba descuidada, Rick dudaba que los vampiros siquiera supieran de su existencia.

	Desafortunadamente resultó intolerable para Rita, cuyo embarazo era inestable y le causaba gran molestia. No completamos el segundo día cuando Rita estaba fuera de lugar y siendo difícil.

	Teníamos que pensar en otro lugar para ocultarnos.

	“¿No se van a rendir nunca esas viles bestias?” se quejó Rita masajeando el pequeño bulto en su barriga.

	“Después que te apresaron, pasaron unos meses antes que dejaran de seguir buscando,” le informé. “No puedo imaginar por cuanto tiempo cavarán sus colinas en búsqueda de asesinos de vampiros. Es asombroso lo leales que son entre ellos. Nunca lo habría imaginado por la forma en que se comportaban los que vivían con Jared.” 

	“Rick mencionó algo sobre un código entre vampiros,” dijo Rita. “También dijo que le sorprendió que Chase y yo escapáramos a convertirnos en especies de laboratorio dado que no mostramos señales de mutación.”

	“Apostaría a que mi tío tuvo algo que ver con eso,” dije. “Aunque, no sé si habrías estado en peor situación en el laboratorio, si sé que habría sido mucho más difícil rescatarte.”

	Un calambre repentino hizo que mi amiga se doblara.

	“Demonios, ¿por qué no sale esta cosa de una vez?” se quejó. “Lo que pasé para concebir fue bastante malo. ¿Debo seguir siendo torturada?”

	“Si realmente hablas en serio sobre abortar ese bebé, creo que Rick y Sara podrían ayudarte,” dije. “Ellos me ayudaron después que Oscar me violó.”

	“¿Por qué has esperado para decirme eso?” me preguntó acusadora.

	Voy a admitir que no me gustaban nuestras condiciones de vida más que a ella. Estaba haciendo un esfuerzo por mantener la paciencia y el temperamento, pero su constante lloriqueo comenzaba a desgastar mis ya frágiles nervios.

	“Discúlpame,” dije con un suspiro. “He estado un poquito preocupada salvando personas y escondiéndome de vampiros.”

	“No todos fueron salvados,” dijo ella hoscamente.

	“¿Por qué tengo el presentimiento de que me acusas por la muerte de Chase?” solté.

	“No lo hago,” dijo débilmente apartándose de mí. “Solo me molesta que seas tan feliz cuando yo soy tan infeliz.”

	“¿Feliz?” incrédulamente repetí. “¿Cómo es posible que me salgas con eso?”

	“Tienes dos amantes, en lugar de uno,” ella hizo un puchero.

	“Eso no es algo por lo que alegrarse exactamente,” confesé. “Esos dos amantes no desean compartirme. Al final tendré que tomar una decisión y alguien resultará herido. Eso no me hace feliz. Me pone triste.”

	“Bueno, te sientes bien en un cuarto podrido debajo del suelo,” continuó.

	“¿Dice quién?” pregunté sorprendida. ¿Olvidaste que sufro de claustrofobia ligera? Hago todo lo que puedo por no hiperventilar cada vez que pienso en que estamos encerradas bajo tierra… enterradas vivas, por así decirlo.”

	“¿Está la puerta cerrada?” dijo con un toque de pánico. “No estamos encerradas aquí, ¿Verdad?”

	“Mierda,” dije con abierta preocupación. “Nunca pensé en revisar.”

	Su pregunta puso mi claustrofobia en movimiento. Con una pesada dosis de adrenalina cruzando por mis venas, luché por lograr que mis piernas dejaran de moverse lo suficiente para sostenerme y llevarme hasta la puerta. Una vez allí, luché un poco más con las manos temblorosas que no lograban operar la empuñadura.

	“Oh, por llorar en voz alta,” Rita siseó impacientemente mientras me apartaba de en medio. Dejé salir un pequeño aullido al caer sobre mi trasero mientras ella gruñó, “Déjame revisar.”

	Estaba aliviada porque ella había encontrado la puerta abierta y herida al mismo tiempo por la forma anormal en la que se había comportado conmigo. En todos los años que nos conocimos, raramente tuvimos una mala actitud que durara más de unos minutos y nunca fue tan serio como para recordar el motivo pasadas una o dos horas.

	Dos días con ella quejándose por todo, incluyéndome, estaba a punto de enviarme al borde.

	Necesitaba aire.

	Aunque la empujé para pasar, me aseguré de ser más gentil con mis acciones de lo que ella lo fue cuando me apartó de su camino. Cierto, ella estaba embarazada, pero inherentemente yo sabía que era más que las hormonas del embarazo lo que le causaba comportarse de ese modo. Estaba enojada conmigo y era gravemente injusto.

	Tan pronto como subí las escaleras con sus escalones gastados y su antiguo soporte de madera que estaban cargados de astillas de aspecto enojado, llené mis pulmones con aire dulce. No me había percatado de lo húmedo y rancio que estaba el sótano hasta entonces.

	“Por llorar en voz alta, Haven,” se quejó Rita al subir las escaleras detrás de mí. “Pudiste haberme derribado.”

	“Tú me derribaste,” enfaticé mientras continuaba respirando el aire y limpio.

	“No puedo estar ahí abajo ni un segundo más,” insistió.

	Doblándose, puso sus manos alrededor de su cintura y gimió, “Los calambres están empeorando.”

	“Buscaré a Sara,” ofrecí.

	“Pensé que habías dicho que Rick me ayudaría,” dijo en tono seguro.

	“Dije Rick y Sara,” la corregí. “Ella es su asistente en estos casos y extremadamente competente. Es mediodía, imagino que Rick está haciendo sus labores. Yo, por primera vez, no deseo buscarlo entre los edificios de esta granja infernal.”

	“Preferiría que fuera Rick,” se quejó.

	“Sara lo va a buscar,” le aseguré.

	Me pareció raro que estuviera tan apegada a tener la ayuda de Rick en lugar de Sara, pero, en ese momento, no quería pensar más en eso.
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	Habían pasado veinticuatro horas desde que Sara le dio la mezcla de Rick a Rita para ayudarla a abortar el bebé. Hasta ese momento, todo lo que había pasado era que sus calambres se hicieron más intensos y su paciencia disminuyó.

	Me estaba balanceando en mi silla favorita en el porche escuchando los aullidos y protestas de Rita por la ventana abierta arriba de mi cuando divisé el vagón de caballos de Bethany viniendo por el largo y polvoriento camino. Aliviada de tener un respiro de la tensión del momento, así como feliz por ver a mi amiga otra vez, salté de mi silla y corrí al porche a recibirla.

	“¿Qué haces afuera a plena luz del día?” regañó mientras tiraba de Sam para detenerlo. “El área está llena de recolectores y vampiros.”

	“Los vampiros no toleran el sol,” le recordé. “Es mediodía.”

	“Algunos pueden,” reprendió ella. “Los recolectores son vampiros y humanos. Debes entrar.”

	“Debo salir de esta granja,” me quejé. “Sara está teniendo un ataque por tenernos aquí. Trataron de ponernos en su viejo sótano, pero no es solo que soy claustrofóbica, sino que el aire estaba viciado.”

	Rita debió tener un calambre super intenso porque su bramido salió por la ventana con tal poder que Bethany realmente hizo una mueca.

	“¿Es esa tu amiga?” preguntó preocupada.

	“Sara le dio la mezcla de Rick para abortar el bebé,” expliqué.

	“¿Hizo qué?” Bethany gritó incrédulamente. “Esa chica está en estado muy avanzado para eso. ¿Por qué Rick permitió algo así?”

	“Él no lo sabía,” ofrecí. “No me di cuenta de que ya era muy tarde. Me lo dieron después de que el granjero, Oscar, me drogara y violara por una semana completa, así que le pedí a Sara que se lo diera a ella. Rita desea abortar desesperadamente.”

	“Es una lástima,” dijo Bethany tristemente.

	“Lo sé,” suspiré. “Rick me dio esa mezcla suya sin saber si estaba embarazada.

	Era principalmente para evitar el embarazo. No es nuestra costumbre abortar niños. Son las circunstancias en las que el niño fue concebido. No sé como yo estaría en su situación, ahí es cuando debes ponerte en los zapatos del otro, supongo. Aún así, debo respetar sus sentimientos.”

	“No la estoy juzgando. Si no quiere al niño, yo lo cuidaría por ella felizmente. Si ella está en contra de llevarlo a término y está decidida a abortar ese feto, necesita un aborto real. Todavía hay tiempo. Es su decisión,” dijo Bethany con los labios apretados. Su cabeza se movió en todas direcciones cuando preguntó, “¿Dónde está Rick?”

	“Está en el granero,” contesté, “pero no se en cuál.” Entonces, con mis ojos muy abiertos y mi labio inferior temblando, pregunté, “No me pedirás que lo busque, ¿o sí? No estoy dispuesta a ver lo que ocurre ahí detrás.” 

	Me estudió por un momento breve.

	Su expresión se suavizó junto con su tono de voz cuando dijo, “Has pasado por más de lo cualquiera debería. El enfoque en Rita es tanto que dudo que alguien haya notado lo que sucede contigo.”

	“Estoy bien,” mentí.

	“Dirás eso,” musitó, “Y ellos lo creerán porque es más fácil que enfrentar el hecho de que tenemos un racimo de mierda con el que lidiar y no tenemos solución a la vista.”

	“Iré a buscarlo, si eso quieres,” dije sin dudar.

	“Lo que quiero es que te metas dentro y fuera de la vista,” dijo firmemente. “Buscaré a Rick y estaremos juntos en breve. Necesitamos hacer algo diferente para ti y para tu amiga. El Nuevo Orden envió sus matones a revisar mi casa tan minuciosamente que, aunque no tengo nada que esconder, me puse nerviosa. Vendrán aquí pronto.”

	“Maravilloso,” dije con una indicación de pánico.

	Ella me dirigió una cálida, relajante, segura sonrisa y dijo, “Solo ve adentro por ahora. Estaremos juntos en breve y pondremos nuestras cabezas en orden.”

	Justo entonces, Peter salió volando fuera de la casa.

	Saltando hasta el vagón, se posicionó de forma que podía darle a Bethany un muy apreciado abrazo.

	“¡Abuela Bethany!” dijo con genuina alegría. “¡Te he extrañado!

	Se rio y lo abrazó con igual entusiasmo.

	Cuando finalmente terminó su abrazo, lo mantuvo a la distancia de su brazo y dijo, “Mira como has crecido. ¿Tanto tiempo ha pasado desde mi última visita?”

	“Papá dice que crezco como la yerba,” se rio entre dientes.

	“Tengo entendido que tú y tu tía han ido a la cabaña,” dijo pensativa. Cuando el asintió vigorosamente, ella preguntó, “¿Cómo estuvo allí? Quiero decir, la situación con los vampiros. ¿Ha llegado hasta allá?”

	Sus cejas se fruncieron al pensar.

	“No estoy seguro,” respondió. “Tía Sara no estaba ni cercanamente nerviosa mientras estuvimos allí.”

	“Entonces, todavía es bastante seguro,” reflexionó. Entonces, dirigiendo su atención de vuelta a mí, dijo, “Necesitas volver adentro.”

	Asentí e hice lo que se me orientó.

	Una vez dentro, miré por la ventana la anciana y al chico. Había amor genuino entre ellos. No solo me hizo extrañar a mis padres al punto de dolerme el corazón, sino que sentí una profunda tristeza por el cambio ocurrido en mi tío Malcolm. Chase y Rita eran mi familia sustituta después que mis padres murieron. Malcolm era mi único pariente vivo. Con Chase muerto y Malcolm convertido en seguidor de vampiros psicópatas, Rita era todo lo que me quedaba.

	Había notado que desde la reunión tras separarnos durante el día su actitud hacia mí había cambiado. La cercanía no estaba ahí. Era como si nuestra inocencia hubiera muerto y llevado nuestra unión con ella.

	El impacto de las pérdidas dejó un vacío en mi que era triturador de almas.

	“Malditos vampiros,” dije en voz alta a nadie en particular. “No puedo esperar a que Jared esté a salvo para matar a todos esos hijos de puta.”

	Me alejé de la ventana cuando Peter salió corriendo del vagón y se dirigió de vuelta a la casa. Bethany se quedó sentada hasta estar segura de que había entrado.

	Como yo había estado durante un largo tiempo, Peter no tenía conocimiento del propósito real de la granja y lo que ocurría en el establo. No tenía permitido pasar del granero de los animales y el gallinero. A menudo me preguntaba por cuanto tiempo Rick podría proteger al chico de todo. Con suerte, podríamos detener a los vampiros y el nunca sabría lo que su padre fue forzado a hacer durante años.

	No había visto mucho a Peter desde que él y su padre me habían encontrado en el bosque meses antes. Por esa razón, todavía había una torpeza entre nosotros que no existía con los otros miembros de la familia.

	Decidí que era tiempo de abordarlo directamente.

	Recordando como era Chase a esa edad, le pregunté, “¿Qué juegos te gustan? De los que se pueden jugar dentro, claro.”

	Me miró sorprendido.

	Tengo algunos juegos de mesa que juego con papá en ocasiones,” dijo pensativamente.

	“¿Te gustaría jugar alguno conmigo?” pregunté iluminándolo con una sonrisa.

	Sus ojos se encendieron con anticipación. Fue entonces cuando supe que este pobre chico estaba terriblemente aburrido y solo. Por supuesto que lo estaba. La granja había sido separada del resto del mundo, no tenía escuela a la que asistir ni amigos con los que jugar. Los quehaceres de la granja mantenían a su padre y a su tía ocupados la mayor parte del tiempo. Por supuesto que estaba aburrido y solo… y seguramente algo asustado.

	Era algo que teníamos en común.
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	Siempre me enorgullecí de mis habilidades en el Scrabble, pero Peter estaba ganando y no era porque yo se lo permitiera. El chico era definitivamente un estudiante obediente con sus competentes maestros Sara y Rick. No podía evitar preguntarme cuál sería la dinámica de esta familia en los viejos tiempos. Imaginaba que era un hogar feliz lleno de amor y energía.

	La risa abundaba como mi competitivo oponente y traté de burlarme unos de otros. Estaba tan inmersa en el juego que me tomó un tiempo notar la presencia de Rick y Bethany parados en la puerta. Ambos llevaban sonrisas de satisfacción por lo que estaban atestiguando. 

	“Parece que he encontrado mi pareja en Scrabble,” dije mientras me ponía en pie. Poniendo las manos en mis caderas dije, “Eres muy listo para mí.”

	“¿Quieres jugar otra partida?” preguntó ansioso.

	“Lo haré, pero no hoy,” dije. “Tu padre, tu abuela y yo, tenemos asuntos que discutir.”

	Lucia una mirada de leve de desagrado mientras recogía el juego, pero no protestó.

	“Gracias por jugar conmigo,” dijo educadamente.

	“Te reservo otro juego en un momento posterior,” dije con una sonrisa.

	Me dedicó una sonrisa feliz al tomar su juego bajo el brazo y salir disparado de la habitación.

	“Eso fue dulce de tu parte,” dijo Rick al entrar en la habitación y descansar su cuerpo en una silla cercana.

	“No recibe la atención que debería en estos días,” dijo Bethany. “Tu pequeño juego con él valió más de lo que puedes darte cuenta.”

	“Puedo imaginar como es para un chico en estos tiempos,” ofrecí pensativamente. “Tenía a Rita y a Chase como acompañantes permanentes. No puedo imaginar estar aislado como ese pobre chico está. No es tu culpa, por supuesto, pero apesta.”

	“Todo acerca de estos tiempos apesta,” Bethany se quejó mientras se acomodaba en el extremo del sofá. “Entonces, primero lo primero, necesitamos hacer algo por esa pobre chica de arriba y encontrar donde esconderlas a ambas.”

	“¿Y qué de Jared?” Pregunté

	Aunque él hizo lo posible por disimular su celosa reacción a mi pregunta, dudo que haya escapado a los ojos de águila de Bethany.

	“Necesitamos sacarlo de ese laboratorio para poner mi plan en marcha,” continué mientras me sentaba en el otro extremo del sofá con mis pies cruzados debajo.

	“¿Cuál es el plan?” preguntó Rick con sinceridad.

	“Yo era miembro del movimiento clandestino en Oklahoma,” dije. “Quiero encontrar una fuente aquí y darles la fórmula. Si coordinamos correctamente, podremos distribuirla al mismo tiempo. De lo contrario, ellos sabrán lo que pasa y encontrarían una solución.”

	“Yo tengo una conexión,” dijo Bethany. “Al menos, creo que la tengo todavía. No estoy involucrada, personalmente, pero conozco a alguien que lo estaba, o con suerte, está todavía.”

	“Si hacemos esto bien,” dijo Rick con entusiasmo, “los eliminará en poco tiempo.”

	“No dejará ninguna fuente de sangre para ellos, lo que significa que Jared debe estar fuera de ese laboratorio e informado de lo que está ocurriendo,” dijo Bethany.

	“Podría estar equivocada, pero creo que lo que le está sucediendo a Jared es por la fórmula que tenía de Oklahoma. El bebió un poquito de mi cada día. La de aquí, mata, pero esa quizás solo revierte el virus,” dije.

	“Ya no tienes más de esa, ¿cierto?” Rick preguntó.

	“Queda solo un poco muy pequeño, pero si el empujón viene a empujar, regresaré a Oklahoma a por los ingredientes correctos,” dije. “El problema es cómo administrarlo. ¿Se lo damos a él directamente o encontramos a alguien que no haya tomado el remedio de aquí para dárselo?”

	“Tengo un establo lleno de personas que no han tomado el remedio,” admitió Rick bruscamente.

	“Es cierto,” se unió Bethany entusiasmada. “Podemos dárselo a uno de ellos para ver qué pasa. Entonces, cuando sea humano otra vez, podemos echar el remedio en el suministro de sangre.”

	“¡Esa es una muy buena idea!” prácticamente chillé mientras batía las manos juntas. “Si podemos hacer que los granjeros contaminen los suministros de sangre y el movimiento reparte la sangre al mismo tiempo, ¡esos bastardos están fritos!”

	El gemido de Rita interrumpió nuestra conversación.

	“¿Qué estaba pensando Sara al darle tu mezcla a esa pobre chica para abortar el bebé?” Bethany estalló.

	“Se ha salido de la línea desde que se llevaron a Jared,” respondió con un movimiento lento de la cabeza. "Estaba consternado al escuchar que había hecho eso. Ella sabe mucho más.”

	“Si no la conociera tan bien como la conozco, pensaría que deliberadamente está tratando de matar a esa chica,” estalló Bethany. “El miedo hace extraños compañeros de cama.”

	Respiré profundo mientras decía con incredulidad, “¿Podría ella morir a causa de eso?”

	“Estoy seguro de que estará bien,” dijo Rick reasegurando, “pero pasará un momento difícil hasta que salga de su sistema.”

	“Solo trataba de ayudar” dije con autocompasión y preocupación por mi amiga al mismo tiempo. “No está siendo ella misma estos días. Pensé que, si la ayudaba a deshacer lo que hizo mi tío, regresaría a la normalidad.”

	“Sabemos que la quieres,” aseguró Bethany. “No es tu culpa, no lo sabías.” Entonces, volviéndose hacia Rick, dijo, “Tenemos que pensar en un lugar para ocultar a estas chicas. Como ya pasé por un riguroso registro, probablemente pueda llevarlas a mi casa cuando esté lo suficientemente oscuro para esconderlas en el carro.”

	“¿No sería mejor durante el día?” pregunté. “Los vampiros están afuera en la noche.”

	“Los recolectores están afuera durante el día,” respondió. “Prefiero lidiar con un vampiro que mi sangre puede matar que con un recolector con pistola contra el que soy impotente.”

	“A los recolectores parece que les gusta retirarse cuando se pone el sol,” dijo Rick. “No tengo idea del por qué, pero podemos usarlo a nuestro favor.”

	“No lo hacían en Oklahoma,” dije angustiada. “Eran una amenaza las veinticuatro horas.”

	“Jum,” meditó Bethany, “Entonces, hay al menos una ventaja de vivir aquí.”

	Entre los gemidos agonizantes de Rita y nuestra intensa conversación, no nos percatamos de la van con recolectores en el camino hasta que las puertas del coche estaban cerrando de golpe.

	Salté sobre mis pies y me fui corriendo inmediatamente al cuarto detrás de la casa. Era lo bastante alejado de la puerta de entrada que necesité dejar una grieta en la puerta para poder escuchar lo que se hablaba. Aun así, las voces eran apagadas y la conversación difícil de llevar.

	Aunque un solo recolector hablaba, tuve la oportunidad de verlos a través de la ventana antes de correr a esconderme para saber que había tres de ellos. Por lo que podía decir, estaban allí para registrar la casa y los jardines.

	Mi corazón latía tan fuerte en mi pecho, que es increíble que no me haya roto una costilla. Mis piernas amenazaron con no sostenerme y mis rodillas chocaron entre si al escuchar a Rick y Bethany disuadirlos de no ir arriba donde Rita yacía sufriendo.

	Rick me había conseguido algo de tiempo al declarar que Rita era una de las mujeres embarazadas del establo necesitada de atención médica.

	Aunque traerla dentro de la casa para atenderla en lugar de simplemente drenarla a ella y al feto y darla de comer a los puercos era anormal, estaba justificando bien sus acciones.

	Cuando los sonidos de botas en los escalones de madera llegaron a mis oídos, aproveché la oportunidad de salir de la casa en dirección al sótano. Era peligroso para Rita, pero sabía que no podía hacer nada contra hombres armados con rifles.

	Mi mejor curso de acción sería salir de ahí y esconderme en un lugar seguro hasta poder encaminarme a la casa de Bethany. No confiaba en la seguridad del sótano en la forma que lo hacía Rick. Si estos hombres eran minuciosos, eventualmente lo encontrarían. Necesitaba ir al bosque. Nunca antes había estado tan agradecida por mis habilidades para sobrevivir en la naturaleza.

	Por el momento, recé por que Rick fuera capaz de hilvanar una historia creíble acerca de Rita dentro de la casa.
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	Los recolectores se movían por la propiedad de una manera que me era imposible encontrar una oportunidad de cruzar el espacio abierto hacia la seguridad del bosque sin la gran posibilidad de ser vista. Lo mejor que podía hacer era escurrirme de escondite a escondite, hasta que luego de buscar unas cuantas horas más tarde, ellos finalmente abandonaran la granja.

	No era tan malo que no pudiera encontrar la oportunidad de escapar. Hui con tanto pánico que dejé abandonada mi mochila, el cuchillo, y el arma. Tendría que regresar a la granja a buscarlos tan pronto los recolectores se marcharan, de todos modos.

	Me tomé mi tiempo para reentrar a la casa. aunque los había visto irse con mis propios ojos, la energía de esos perversos seres seguía en el aire. Los pelos en mi nuca se erizaron al entrar por la misma puerta por la que había escapado horas antes.

	La casa estaba inquietantemente silenciosa mientras yo me deslizaba por los cuartos hasta llegar al descanso de la escalera. Me sorprendió lo claro que se escuchaban las voces de  Rita, Rick, Sara y Bethany debatían con acalorada emoción si ella debía quedarse en la granja o ser llevada a la casa de Bethany.

	Sintiendo aun el estrés de tener que esconderme de los recolectores, no tenía ningún deseo de unirme al debate. Así que me quedé al fonde de las escaleras escuchando.

	“No tengo dudas de que la cuidarás bien, pero pienso que estará mejor aquí,” Rick insistía. “Tengo el entrenamiento médico y necesito asegurarme de que no resultará permanentemente perjudicada por ese tonto brebaje que le dio mi tía.”

	“No fue idea mía,” Sara se quejó. “Cuando Haven me pidió que se lo diera, pensé que lo había consultado contigo. Incluso sin haberte preguntado, no tenía idea de que la chica era tan tonta. Se supone que es una gran curadora, ¿No es así?”

	No solo me hirieron sus palabras que fueron dichas sarcásticamente, sino que el cambio en la personalidad de Sara era molesto. Anhelaba a la amorosa, mujer maternal que había cuidado de mi cuando llegué por primera vez. Bethany insistió en que esa era la verdadera Sara y que esta versión inusual de ella era resultado de un miedo intenso, pero yo no estaba tan segura. Se veía demasiado cómoda con esta desagradable personalidad para que fuera algo extraño como Bethany y Rick decían.

	“No hay necesidad de llamarla estúpida ni decir algo más degradante sobre esta chica,” Bethany reclamó. “Ella ha elaborado una maravillosa poción que destruye a los vampiros y cura a los infectados. Se merece tu respeto.”

	“No siempre piensa bien las cosas,” se quejó Rita antes de que le diera otro calambre. Mientras rugía de dolor, gritó, “Es su culpa que yo esté así y que mi hermano esté muerto. ¡Nunca la perdonaré!”

	Sus palabras me hirieron como un martillo en el corazón. Realmente agarré mi pecho por su impacto.

	Mis piernas se doblaron al punto de sentarme para aliviar su carga. Tan pronto como limpiaba las lágrimas rodando por mis mejillas, mis ojos liberaban más. Me sentía devastada al pensar que mi mejor amiga me odiaba por las acciones de mi tío y de un vampiro. ¿Había olvidado que también yo había sufrido desde que comenzamos el viaje? Seguro, fue para ir a la granja de mi tío que dejamos Oklahoma, pero no fue idea mía. No originalmente. Fue de Chase.

	Él fue quien quiso salir y buscar la ayuda de mi tío. Estaba convencido de que Malcolm estaría involucrado con el movimiento clandestino y podría ayudar en la distribución del remedio creado por mí. No pensé en como se le había ocurrido esa idea, pero la tenía. Rita sabía esto. Entonces, ¿por qué me culpaba?

	Sentí como si las paredes se estrecharan mientras Rita continuaba achacándome las acciones de los otros. Mis oídos rugían al tratar de ahogar sus palabras chillonas.

	Finalmente, no pude aguantar más.

	Corriendo de vuelta hacia el sótano, tomé mis cosas rápidamente mientras limpiaba mis lágrimas que no cesaban de caer. Subí las antiguas escaleras y me lancé al bosque sin mirar atrás. Mi único pensamiento, mi único deseo era salir de aquel lugar. Entre la extraña energía dejada por los recolectores y las amargas palabras de Rita, no pude soportarlo más.
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